
 

  

EL 
HOMBRE 
DE LA 
ACCiÓN 

L
a recuperación c rítica de b ob ra narrati­
va de Pedro Víctor D ebri gode Duggi, 
nietzcheano creador de héroes y ant ihé­

roes como Audax, con la reciente publicación 
del volu men homenaje a la Literatura Popular 
en Espai'ia, hace posible que salga n a la luz los 
materiales más reveladores de este autor de 
novela de género (entre los que se encuentran 
los hallazgos c ríti cos del let rado astur Luis 
Manu el del Valle) y que d escuella e ntre los 
mejores d e Europa; cuyos relatos vendí an 
muchas veces más de los seis millo nes de ejem­
plares en sus edicio nes alemanas. 

En el marco del Aula de Periodismo del Ins­
t ituto de Sa nt a Cr uz d e Tenerife "A ndrés 
8ello", se p repara d e in m ediato un especia l 
dedicado a la obra del olvidado maestro, con­
tando para dicha empresa co n el testimonio 
cercano de su hija, Victo ria D eb rigode, jefa de! 
departamemo de Literatura del citado cemro; 
alentando d esde es te momento e l restableci­
mien to de su figura para el Santa C ruz pro­
gresista y crea ti vo que todos d eseamos y el 
impulso a la publicación de sus mejores 
novelas. 

A partir de este mo mento, digamos históri­
co, se puede concluir sin ambages que uno de 
los más prolíficos cen tros d e pro du cción de 
narrativa en lengua espaí10la durante los alias 
50 fue la ciudad de Sa nta Cruz de Teneri fe. El 
germen de las vanguardias ( 1927) no languide­
cería y hoy que la o b ra de los literatos de aque­
lla época cobra su si tio en el idioma (García 
Cabrera, Emeterio Gutiérrez, cte.) , y también 
lo hacen Rafael Arozarena, Isaac de Vega, Anto­
n io Bermejo, A lfonso García Ram os, Francis­
co Pimentel, José Antonio Padrón, entre otros, 
comienzan a co nta r los an teceso res de narra­
dores desde Vázquez Figueroa hasta De rabias, 
en la línea de l género o J esús R. Castellano 
con su última novela El Negro. O la novela 
incógnita d e Alberto Ornar ha sta un larguísi­
mo etcétera, todos marcados po r esa con tigü i­
dad , las más de las veces del propio barrio de 
Duggi (cuyo apellido coi ncide con el segundo 
de Pedro Víctor Debrigode, y de cuya ca lle, de 
igual nombre, era vec ino). Incl uso el barrio 
tuvo su tertulia literaria en las terrazas del res­
taurante Pi no Gu mira en la ca lle de Porlier o 
en e! ya derri bado Kiosko Asunción. 



 

  

Según todos los indicios nos hallamos ante 
un creador que traspasa la comercial idad 
impuesta por el negocio editorial y asienta su 
estilo en las mejores lecturas y afanes litera­
rios de mediados de siglo. El Conan Doyle 
santacrucero P,Y, Debrigode adquiere los hete­
rónimos de Arna ldo Visean ti, P.W. Debrigaw, 
Red Colt, Peter Debry, Yic Peterso n, Arnold 

Briggs, Ceo Dugan, Chas Logan. 
Como un Pessoa de la narrativa, este autor, 

el más carismá tico del gru po, es visto por el 
crítico Jürgen Nowak como "un hombre que 
aún hoy en día está apreciado (por los lecto­
res alema nes) como uno de los mejores escri­
tores de novelas de aventuras". 

Pedro Victor Debrigode Duggi, nació en Bar­
celona en 1914 de padres con ascendencia fran­
cesa y corsa. Se desplazó a Canarias con el 
objeto de terminar sus estudios de Derecho, 
y aquí pasó gran parte de su vida. Durante la 
guerra civil estuvo confinado en el penal del 
puerto de Santa María y al salir de prisión su 
dedicación estuvo más del lado de la escritu­
ra que del ejercicio de la abogacía. Según algu­
nas fu entes sus avatares en prisión se debi e­
ron a una acusación de espionaje de que fue 
objeto después de que se hallara cumpl iendo 
el servicio militar en Canarias. Fue en prisión, 
cuenta el críti co alemán, donde se desperta­
ron sus talentos adormecidos, con la convic­
ción de poder crear mundos fantásticos. Su 
est ilo vendrá marcado por su confesión de 
que "había descubierto en sí mismo sus per­
sonales forlllas de narración, amoldadas al suje­
to, para describir exclusivamente nítidas accio­
nes y no para pintar perfiles psicológicos y 
sondear motivos". Jürgen Nowak continú a 
afirm ando que en aque ll os aiios franquis tas, 
había mu chos escritores y periodistas, sobre 
todo republicanos, que tenían verdaderas difi­
cultades para ga narse el pan y, siemp re bajo 
la presión de represalias políticas y las dificul­
tades financieras, só lo les cabía la posibilidad 
de mantenerse a flote como escritores a suel­
do de novelas populares. Luego trabajó como 
periodista para France Presse largo tiempo 
como redactor en Venezuela y en la propia 
agencia con sede en París. En los 70 "echan­
do l11ano de su verdaderamente genial talen­
la lingüístico con1enzó a hacer traducción de 
re latos, novelas y ensayos de escritores extran­
jeros de gran renom bre", Amante de la nove­
la negra norteamericana de los años treinta y 
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cua renta, estimado como experto en cinema­
tografla, muere en La Orotava en 1982. 

La recuperación de la obra de este autor 
aparece as í co mo una tarea inm inente de la 
críti ca, así también del estamento público, la 
de poner 3 s31vo b im 3gen de un in signe y 
prestigioso esc ri to r y periodi sta, que entre 
o tras aportaciones, al igual qu e Alonso Que· 
sada, da continu idad en despertar el hum o r 
en los géneros literarios del idioma, y cons i· 
gue que el tema de la co rrupción no haya 
sido una catego ría ausente en la literatura 
nuestra. 

Los restos de Louis 
Armstrong 

Nada más dificil para la crí t ica 
litera ria metropolitana que ubi car 
a su verdadero maestro de nove­
la popular, el escritor periférico, 
ultra periférico y nómada Debri­
gode Duggi. 

De ascendencia extranjera, cata­
lán de naci miento y tinerfeño de 
adopció n, es el narrador más pro­
lífico, o riginal e independiente de 
la nómina de escritores de aven­
turas. 

Ped ro Debrigode Duggi, escri­
bió obra paralela, fuera de la mer· 
cancía que se ofrecía como pro­
ducto del consu mo de una época 
dific il y que debía ser abierta a la 
es peranza. Dicha obra la compo­
nen hasta el momento El Pirata Inocente de 
próxima publicación y seis guio nes ci nema­
tográficos. Gusto en el que coincide con una 
pléyade de narradores canarios. 

Hay que retrotraerse a nuestro Sa nta Cruz 
de los cincuen ta con su vida portuaria y 
comercia l, de turismo america no, de cine 
negro y taxis descapotables e intérpretes. En 
esa franja intermedia entre la si lenciada van­
guardia europeísta y el degradado regionalis­
mo, y la irrupción de una nueva y emergen­
te corriente emblematizada luego en los narra­
dores fetasianos. 

Allí apa rece Pedro Debrigode Duggi, un 
hombre augural que ejemplifica al escritor de 
ofic io y que hace posible que la corrupción 
no sea una catego rí a ausente en nuestra lite· 
ra tura. Un hombre que ru eda en su chevro-

let corvette, en unos tiempos, y que en otros 
ocupa casi todos los presidios. 

En los chap lones de todos los barrios se 
leen sus novelas, y en las más disímiles geo· 
grafías, Alemania, Francia, España, Venezuela 
etc. En una cercanía fisica de frontón y boxeo, 
apuestas de ga llos, y ludopa tía de quinielas. 

D e es ta pura ficció n era para nosotros en 
las cercanías de los umbrales de nu estros hoga­
res los relatos acerca de un mi sterioso ho m­
bre que escribía durante la noche con var ios 
relojes fi jos a sus muiiecas, que contro laban 
la s horas de acciones de espías que iban y 

venían de interminables relatos 
que lo mantenían ocupado 
toda la noche. 

H oy, que muchos escritores 
no consideran la ficción poli· 
cial como un lujo para un 
público sofisticado, ni que es 
rec ha zada po r su escaso con· 
ta cto con la rea lidad, debe 
entenderse asimismo qu e este 
esc rito r no só lo cues tiona la 
fuerza policia l, sino que la 
detesta. Embisten as í contra la 
injusticia, la globalizació n bus­
cando su alternativa. Los escri­
tores de los 50 no tu vieron 
otro remedio que ser duros, 
negros, que admiraron el cine 
y los relatos de C hand ler o 
Hammett, y que incorporaron 
lecturas desde Faulkner a 
H emingway o Cadwell, Bioy 

Casares o Borges. 
Los planos del enemigo y la alta tensión al 

infortunio, en los manglares del quinquenio 
prendieron la llama del narciso de ca lles de 
ca rros y adoquines. C all e 94, las peras de 
boxeo era n como una filosofia popular de 
aquellos afias recubi ertas co n lona de es to i­
cismo. Me parece un t iempo en que todos 
fuimos amigos porque éramos encajado res, 
resistentes, irrompibles y cada cual metía las 
nari ces en lo suyo. Al menos eso es lo que 
conviene recordar, porque la autoridad sí esta­
ba en la casa de cada vec in o y los peligros 
alertaban a la phronesis, la prudencia. Aquel 
humilde barrio cobijó a escritores como 
Debrigode que, espera nzados, supieron resis­
tir, como él mi smo, hasta las andanadas de 
la libertad. 


